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Los precio» de ta sascrinon at-
mentan una peseta por trimestre 
pirando á c.irgo de los suscritore*. 

La fóriEoIa. 

Las opoBÍciones habían callado has ta aho» 
r a respecto á la fórmula conveDida entra los 
Sres. Montero Ríos y Alonso Martínez, fue ra 
es to en señal de asentimiento» ó porqae les 
h a y a n absorbido preferentemente la atención 
o t r a s cuestiones menos impor tan tes que se 
debaten en el campo de la poiUiea. Ayer ü a 
embargo «La Repúblicas rompe el fuego con-
t r a la solacion convenida en t re los dos insig-
nes jurisconsultos, calificándola de in jus ta , 
a i en ta to r i a á los derechos del eecritor y con-
vencida de atr ibuir la responsabilidad á per-
sonas inocentes. 

Aunque no repu tamos de viva actualidad 
esta cuestión que en el orden de prelacion 
será pospuesta á o t ras de carác ter más ur-
gente ante la represen tac ión nacional, cree-
mos oportuno vindicar la mencionada fórmu-
la que, despues del solemne acuerdo, debe ser 
considerada como par te esencial de nuest ro 
p r o g r a m a . 

Las relaciones de la prensa con el poder 
púbiico han sido siempre consideradas como 
uno de los problemas más difíciles y trascen-
dentales de la al ta política. La excepcional y 
legitima importancia que en los modernos 
t iempos bft adquirido la prensa , mayormente 
la periódica, y las dificultades que se oponen 
por su especial índole, á someterla al derecíio 
común y hacer efectiva BU responsabilidad, 
h a n hecho que de es te asunto se preocupa-
r a n todas las escuelas, todos los partidos, 
buscando con ahinco aquella solucion que, 
dejando incólumes los verdaderos derechos 
del pensamiento, de jara también garantidos 
los in tereses pe rmanen tes de la justicia y da 
la sociedad. 

Por esta razón es tanto más plausible el 
celo que en resolver tan espinosa cueation 
h a n deipiegado aquellos dos hombres públi* 
eos, a s i como el acierto con que han llevado 
A cabo su trabajo. Es menester sentirse ins-
pirado por una pasión profunda y avasal la-
dora para desconocerlo. 

Dos tendencias luchaban ccn intransigen-
c ia en este terreno; la que desea la impuni-
dad del escritor, cediendo á un exajerado in-
dividualismo, y la que pisotea los fueros del 
pensamiento en a r a s del principio autori ta-
rio. Toda la dificultad consist ía en armonizar 
es tas opuestas tendencias, sin que ni l a u n a 
n i la otra resul tasen in jus tamente sacr iSca 
d a s . {Lo ban logrado los Sres. Montero Ríos 
y Alonso MartinezT 

Indudablemente. Desde luego han empeza-
do por rechazar la pana de suspensión de 
los periódicos, coneiderada por machos y 
á u n por nosotros mismos, como condicíon 
inevitable para hacer efectiva la penalidad. 
Es te e ra precisamente el caballo de batalla, 
el nudo do la diñcultad que ha sido felizmen-
t e corlado en el referido proyecto térmi-
nos que merece todo nues t ro aplauso y el de 
las personas imparciales . 

La prensa no resulta inviolable, ni por coa-
siguiente impune, en el dictamen. Se persi-
gue al delincuente por todos los medios que 
puede sugerir la previsión de la ley, en vez 
de hacer recaer la culpabilidad sobre la enti* 
dad legal ó moral l lamada periódico. A este 
fin se sigue la pista a l au to r del delito, p ro ' 
curando en lo posible que v a y a n f l r m a d o s los 
escr i tos y exigiendo luego la responsabilidad 
sabsidiaría , ó mejor, la complicidad que en la 
comisioB del delito viene envuel ta , por par te 
de las personas que conscientemente co-
operan a su perpetración. 

La equivocación del colega consiste en su-
poner que el ca j i s ta , el maquinista, el repar-
tidor, etc. , pueden verse envuel tos en la ac-
ción de la Justicia y obligados á responder de 
lal tas que no han cometido, fisto es inexacto; 
e l proyecto de ley no va mas allá del direc-
to r , del empresar io y del dueño do la impren-
t a subsidiar iamente , en quienes no puede su-
ponerse ignorancia de la cuestión; mayor -
mente en las especiales condiciones en que 
la responsabilidad llega á hacerse efectiva. 

Salvos leves detalles, es ta legislación es la 
de todos los países l ibres. Sí h a s t a ahora en 
España la prensa había vivido sometida al ca-
pricho de los gobiernos, unas veces sin ley, 
o t ras victima de la a rb i t ra r iedad autor i tar ia , 
esto sólo prueba que en este, como en ot ros 

puntos , es tábamos sin consti tuir , noque a t ra -
vesá ramos un estado propio de una nación ci-
vilizada. 

El servicio que han pres tado ¿ su pais y al 
partido liberal los Sres . Montero Rios y Alonso 
Mar t ines ea de los que no podrán olvidarse. 
Podrá su dictamen ser modiflcado en tnsigoi-
ficantes detalles; pero su par le esencial per-
manecerá bajo todos ios gobiernofs del porve-
nir, poiK^íe n iogano piwde prmntrrttT tfa SB-
fenderce y defender la sociedad de las agrásio-
nes que in jus tamente lleguen á sufrir por 
medio de la impren ta . 

Lo que corrompe. 

El partido liberal en t ré e s t a vez en el poder 
sin compromisos y con una libertad de acción 
cual en n inguna o t ra ocasion pudiera gozar-
la otro partido alguno. Los espíri tus gene-
rosos esperaron grandes progresos de esta 
agrupación que lleva en su bandera todos los 
principios fecundos de la vida moderna, al par 
que los elementos imprescindibles d é l a vida 
tradicional. 

No diremos nosotros, como se ha dado en l a 
ñor de decir haca a lgunos días, que el partido 
gobernante ha f rus t rado todas laaesporanz&s 
y desvanecido las ilusiones que habla hecho 
concebir; pero en honor de la verdad confe-
sa remos que DO ha respondido por completo 
á su alto destino y á la misión lust(»ica que 
llevaba en su seno. Seriamos at^uladores ser-
viles si lo desconociéramos, y desleales si no 
consignábamos la causa de nues t ras deñcien-
cías y la raíz de los f r acasos que es tamos ex-
puestos á suf r i r . 

Existe en todas partes, muy particularmen-
te en España, un inmoderado af&n de medros 
personales, de explotaciones inicuas, que co-
rrompe todos los organismos políticos y ad-
ministrat ivos y absorbe ó enerva las fuer-
zas m á s vitales de la vida pública. Se ha de-
signado esta plaga ó vicio social con ios nom-
bres de nfpoiiiTM, ^e/*noeraei<z, empleomanía, 
agio, y otros mil más ó ménos antiguos, ar ra i -
gados y crónicos; pero no se h a conseguido, 
ni siquiera intentado, expulsar los de nues t ra 
sociedad. 

Aquí está el origen del mal; mal que aqueja 
lo mismo al partido conservador que al libe-
ral, á los monárquícoü que á los republica-
nos, porque reside, por causas históricas que 
no son de este lugar , en l a s e n t r a ñ a s mis-
m a s de nues t ro cuerpo social. 

Nadie tiene, pues , el derecho de a r ro ja r la 
pr imera piedra, puesto que ningún partido 
puede considerarse libre de este contagio; 
pero es to no quita que el partido liberal pien-
se en és to muy detenidamente , pues pudiera 
fáci lmente ser el camino por donde le vinie-
ra la muerte, como ha sobrevenido á los o t ros 
part idos españoles. 

En estos mismos ins t an tes acaban de ocu-
r r i r conflictos más ó menos graves , que dis-
t raen la atención de ios legisladores y com-
prometen la respetabilidad del partido y la 
conservación de su disciplina. Y s iempre 
jpor qué? por míseras ambiciones persona-
les, que t i ran á b a r r e n a r las leyes, a g a s t a r 
el prestigio de los ministros, á c rear discre-
panctas injustif icadas; en u n a palábra, á ha -
cer imposible la vida normal, el t r aba ja fe? 
cundo, las leyes sagradas , el ideal visible, 
i luminando el dia ; guiando loB actos de los 
que tienen en sus manos la honra y el pro-
greso de nuest ro pais . 

Asi no es posible que viva con gloria nues-
tro partido, ni otro partido alguno. Cuando el 
campo del combata glorioso por las ideas s e 
convierte en lucha por la existencia, donde 
descienden á combatir todas las ba jas pasio-
nes; habrá vencedores y vencidos como en los 
circos romanos ó en los juegas olímpicos; pero 
no habrá progreso en el bien, ni ven ta j a s 
reales y positivas pa ra los pueblos. 

Creemos qne es ta es la l laga social, y f ran-
camente la delatamos, anuque demasiado re-
conocida está en la conciencia pública. Los 
ministros de todas las s i tuaciones no tienen 
tiempo para dedicarse m á s que á las peque 
ñas cuestiones y conflictos personales, resul-
tando pospuestos y abandonados los g randes 
problemas de que pende la salvación de loa 
altos intereses del Estado y la honra de los 
part idos. Asi se consumen las mejores fuer-

zas y los más sanos priucipios, sncediéndose 
las s i tuaciones políticas sin beneficio tangi-
ble para la patr ia . 

Oiro dia t ra ta remos de exponer el r e m e -
dio. 

ECOS POLITICOS. 

jüSl E«tM»darte« ant«ina T^las. Dexpués de 
describir la sítuaeion del pais con negros co-
lores, añade; 

«Ante lodo eso, los hombres de Estado, los 
hombres dL- gobierno, l iberajes conservado 
res , en una palabra, amantes del trono y de 
la dínastia, tienen que continuar navegando 
en conserva con ei Gabinete que r ige los des 
tinos de la nación.* 

Es ta prudencia es tar ía muy bien, si bas t a 
ahora no hubiera dicho y hecho todo lo cun-
t rar io . 

El cambio de tono honra al que ha dado la 
consigna; no al que la sigue. 

«El Resumen» va enumerándolos hombres 
m a s importantes da la situación, y concluya 
diciendo: 

«Ahora bien, jcon esos restos de prestigios, 
con esas ru inas de caractéres , con esas de-
cadencias tan gaseadas, se puede gobernar un 
país? ¿se puede sostener una situaciónT» 

Con es tas «decadencias tan gastadas* se 
pueda hacer lo que nunca podrán los hombres 
del «Resumen » 

Imponer respeto é inspi tar confianza a l 
pais . 

iMíre usted que a taca r al partida liberal por 
falta de hombres notables y que esto lo haga 
«El Resumen» es lo que fa l taba que veri 

<B1 Globo> d a l a voz de alerta á l a s i tua-
ción en un artículo titulado «Todavía es tiem-
po», que te rmina así: 

«Mientras que el presidente del gobierno, 
sobreponiéndose á pneriles temores, no s e 
decida á elegir otro campo de operaciones y 
á meter en linea á los que a lardean de jefes, 
no espe remos ver sino desastres,» 

Del enemigo el consejo. 
Nunca ha podido recordarse es te re f rán 

con más propiedad. 

El lugar-teniente D. Cárlos ba entrado ya 
en el ejercicio da sus funciones con una cir-
cular dirigida á los periodistas, cuyo último 
pár ra fo dice: 

«Al mismo tiempo le encargo que si tuvie-
»ra pendiente a lguna polémica con periódicos 
>de la comunión, desde luego la dé por con-
«cluida, pues tengo prohibido terminan temen-
»te por nues t ro augusto jefe tolerar discusio-
»nes públicas entre carlistas.» 

Lo que no ha podido lograr al amo y señor 
de los car l is tas lo encomienda á su delegado. 

Va á verse en mayores apuros el S r . Ca-
vero que Sancho Panza en su Insula Bara ta-
ría. 

Dice «El Libe;al:> 
«El partido fusionista lleva dos años go-

bernando: 2,qué ha hecho?» 
En p r imar luga r , no es exacto que lleve dos 

años gobernando. 
Aparta esto, ¿cuánto tiempo ha es tado 

sin trabigar? 
Año y medio es un plazo muy breve pa ra 

hacer g randes cosas. 
Como no se diga, buscando comparaciones , 

que el mundo fué hecho en seis días. 

«El Noticiero» se entret iene en hacer com-
binaciones ministeriales sobre la base de 
la caída del Sr. Sagas t a . 

Habrá creído el colega que todo el año es 
dia de inocentes. 

Ciertos conservadores, á fue rza de querer 
ser trágicos, se convierten en bufos. 

El ministro de Hacienda está dispuesto á 
mantener , sin modificación alguna, los presu-
puestos generales en lo que se refiere al im-
puesta sobre la renta, á pesar de los deseos 
de las comarcas agrícolas y los rent is tas , 
aquellas abogando por el aumento y éstos por 
la supresión del 1 por lOUque en los p resu-
puestos se establece. 

Dic<) «Et Estandarte»: 
«Nadie debe ex t r aña r que los generales San 

Romac, Primo de Rivera y marqués do Fuen-
teflel sa bayan abs ten i lo da votar anoche en 
el Senado, porque es criterio del partido libe» 
ral conservador que los generales empleados 
no deben vo t i r c é n t r a l o s gobiernos vigán-
te8.> 

A menos que presenten las dimisiones de 
s a s cargos, como han hecho los generales 
Piellaiu y Tassara . 

Dimisión que deben hacer por su propio de-
coro y por dignidad personal . 

Y no quedar en la situación en que oíros han 
quedado y quedan al emitir su voto en contro 
de los proyectos del gobierno. 

Sea el gobierno que fuere. 

Ha oído decir la «Correspondencia» que 
m u y e n breve se cubr i rán las vacan tes que 
exis ten en !a Alta Cámara . 

Nos parece muy conveniente que as í se 
haga. 

Pero teniendo en cuenta que e s a s vacan tes 
daban cubrirse con liberales, excIuEívamente 
con l iberales. 

P a r a que se puedan equilibrar las fuerzas 
en el Senado. 

Ecos parlamentarios. 

SENADO. 
A pr imeja hora formuló el Sr. Marqués do 

Muros algunas preguntas , entre ellas dos: es 
á saber; si ha presentado au dimisión el capi -
tan general de la isla ds Cuba, Sr . Calleja, y 
si el gobierno piensa admitirla; y si el gabi-
nete s e hace solidario de Iob sueltos qne es tos 
dias publicó la prensa acerca de la actitnd de 
varios señores senadores de la mayor ía . Eaia 
p regunta fuó dirigida al Sr. Sagas ta . 

Sin perjuicio de que el señor presidente del 
C o n s t o conteste mañana , el Sr . Alonso Mar-
tínez manif lesta que el gobierno solamente 
acepta la responsabilidad de sus actos, no los 
da la p r e n s a que la alaba ó la censura cuando 
lo juzga oportuno. Y que los empleados que 
votaron en contra del gobierno, unos dimitie-
ron y otros no. 

De lo del general Calleja, maniflesta el se-
ñor minis t ro que el gobierno no tiene la me-
nor noticia de su dimisión, que no supone 
haya presentado dicho general . 

Esto fué lo m á s notable de la sesión. 
La discusión del ar r iendo de tabacos no 

ofreció nada digno de ser reflejado en este r a -
pidísimo resuman, ni tampoco pasó de la ba . 
se 1.» 

CONGRESO 

Fué de notar , á pr imera hora, la injusticia 
con que el general López Domínguez culpó al 
gobierno de procurar hacer político al ejérci-
to, sirviéndole de pretexto pa ra su discurso 
el hecho de haber les sido admitidas sus dimi-
s ioneeá los generales T a s s a r a y Pieltain. 

El nuevo ministro de la Guerra le contestó 
con g r a n mesura y simpática elocuencia, 
que h a n sido admitidas aquellas dimisiones 
presentadas por motivos en nada re fe ren tes 
á l a política; que el gobierno cuida d e q u e 
no intervenga en estos asuntos, como se de-
mues t ra recordando que se han dado puestas 
impor tantes á sus amigos políticos, y que se 
deja á los militares en libertad completa de 
adoptar la acti tud que gus ten . Esta contes-
tación del señor ministro fué muy bien reci-
bida por la Cámara , y la prensa de anoche 
la a lababa unánimemente calificándola de 
discreta. El señor ministro supo poner el de -
do en la l la^a, diciendo que de lo qae t r a t a el 
Sr. López Domínguez es de justificar que no 
h a y a n dimitido los genera les amigos suyos 
que, ocupando destinos, han votado en con-
t ra del gobierno. 

Continuando el debate de incompatibilida-
des , prodújose viva discusión sobre es te 
asunto, siendo su resul tado la declaración, 
eavo tac ion nominal, de la compatibilidad da 
los Sres. Gamazo y García Atix. 

Consejo de ministros 
Ayer m a ñ a n a se verificó bajo la presiden-

cia de S. M. la reina, consejo de minis t ros . 

Ayuntamiento de Madrid



£1 Eco Nacional 

I . I 

El jefe de! gobierno expuso á grandes ras -
gos la situación política de Earopa y las li-
neas mas saiienles de la poUticí palpitante en 
noestro pais. 

Despaes del bosquejo sobre política exte-
rior, expuso el presidente del Consejo las ra-
zooee ón que se ha fundado el gobierno para 
admitir las dimisiones presentadas por los 
generales Tas t a ra y Pieltain; habló sobre el 
curso que siguen los debates parlamentarios 
y acerca de las caestiones de gobierno pen-
dientes de resolución. 

Terminado el consejo, firmó S. M. la reina 
los decretos nombrando presldeata del Con-
sejo Supremo de Guerra y Marina al general 
Jovellar; director de artillería al general Ruiz 
Dana, y de caballeri-i al general Gamir, y 
autorizando al ministro de Fomento para 
presentar á lasC<5rtes un proyecto de ley 
concediondo dos millones de pesetas para los 
trastos de la exposición universal de Barce-
lona. 

En el consejo que despues se verificó en la 
(••icreiaría de Estado, se ocuparon los minis" 
iros de asuntos de caracter parlamentario, de 
U c'iestion de órden público y de las hamos 
de Hu?tva. 

ECOS EXTRANJEROS 

Bulgaria. 
Se advierte una gran agitación en los asun* 

tos referentes al principado búlgaro. 
Da Viena recibimos noticias que paressa 

p:>oo verosímiles pero que deben sar nota-
das. 

L-is cosas manos posibles puedan realizar-
«e «n Orieote, y sobre todo en Bulgaria hay 
que contar con lo imprevisto. 

Parece qua lo« regentes, cansados de lo 
provisional, y algo inquietos de las cuentas 
qae tendrán que dar á la Sobranje, meditan 
un golpe de Estado que cnsitirá en propo-
ner a la Asamblea la proclamación de Haiga 
ria independiente, erigiéndola en reino. De 
este modo las potencias se verán obligadas & 
intervenir, proponiéndo un Congreso ó una 
Conferencia para regularizar la situación del 
país, y la responsabilidad de los regentes se 
encontraría á cubierto. 

Da FiUpópolis y varias poblaciones de la 
Ramelia se han dirii^idi al gobierno do la re-
gencia pidiendo que la Sobranje declare la in-
dependencia da Bulgaria. 

La r«eencia ha llamado la atención d é l o s 
puiblos para que eeten prevenidos contra un 
vapor que deberá llegar procedente de Ru-
sia. 

áa teme que el gobierno del czar prepare 
lur este medio un complot contra el orden de 
coáds establecido en Bulgaria. 

Rus ia 
Una Agencia telegráñca. la«A.gancia libre,> 

h i comunicado á los periódicos un telegrama 
SU corresponsal en París en «1 cual se 

manifiesta que se acababan de recibir no-
ticias de San Petersbargo anunciando que se 
ha cometido un nuevo atentado contra el em-
perador y la familia imperial, atravesando un 
rail en la via por donde debia pasar el tren. 

Se ha salvado este por un verdadero mila-
gro, pero U emperatriz se^halla enferma á 
coDsacuencia de las terribles emocion'^s qae 
ha recibido, unidas a l a s que experimentó á . 
su salida de San Peiersburgo. 

Oirás noticias afirmaban que tos seis estu-
diantes presos con motivo de la primera t en-
tativa de asesinatato del czar de Rusia han 
sido aborcados hoy en secreto. 

A l e a a n í i 
En el periódico oficial de Berlín se ha pu-

blicado un r.'tscriptú del emperador Guillermo 
a su pueblo dándole gracias, recordándole los 
gloriosos sucesos que ha demostrado !a unión 
y patriotismo de Alemenia, y termina pidien-
do al üidlo que las conquistas tan largo tiempo 
deseadas se desarrollen, como es de esperar, 
durante un largo y pacífico periodo. 

Lu opinión publicA, lu mismo que la prensa, 
se pronuucíaformalmente contra unaauexion 
eventaal de la AIsacia al ducado de Ba-
dén. 

Correspondencia Liberal Nacional, de 
Berlín, en su número llegado hoy dice que el 
centro de gravedad de la legislación, por lo 
qae tocr. a la Alsaciay á la Lorena, deba tras-
ferirse al Parlamento lo mismo que el d a l a 
administración de ambas provincias. 

R1 ministerio do Alsacia-Lorena daberia 
desaparecer, á tln de que el funcionario supe-
rior de estas dos proviacias no tuese más que 
un delegado del canciller. 

seguir en caso de ana movilización gene-
ral. 

Las autoridades locales deben entenderse 
coa los jefes de las divisiones ds Houveel, so-
bra los puntos de concentración qae se desig-
narán por medio de bandos ú otros impre-
sos. 

El Affihanistan. 
El emir del Afghanistaa ha dado un ma-

nifiesto á su pueblo, en el cual a taca con 
grao dureza al Czar de Rusia. 

Dice que éste es un tirano que ha violado 
la fe jurada . 

Añade que las tropas rusas avanzan de dia 
en dia, amenazando la integridad del Afgha-
nistan. 

Termina exhortando & los masalmanes k 
la guerra san ta contra loe rusos, 

—Las noticias últ imamente recibidas dicen 
que se hacen grandes armamentos en aquel 
emirato contra Rusia, siendo de temer que 
se repitan en la frontera del Herat los graves 
sucesos del año pasado. 

La principal dificultad consiste en que los 
afghanos reínvindican algunos territorios 
fronterizos que los turcomanas, súbditos del 
Czar, se empeiían en conservar, apoyados 
por las tropas rusas . 

AuKiria 
El n^inistro de la defensa nacional h% envia-

do a todas las autoridades locales una circu-
lar relativa á los procedimientos que hay que 

La Lolilla. 

Bn uno de nuestros anteriores números di-
mos cuenta á nuestros lectores de una noti-
cia que habia empezado á ílastar la atención 
extraordinariamente en la gente desocupada 
de Madrid; nos referimos á la enfermedad 
que padecía la célebre vendedora de periódi-
cos conocida por «Lolilla.» 

Hoy es «Lolilla» el asunto del dia, no se ha-
bla de otra cosa en todas partes, todo se 
vuelve preguntas é indagaciones acerca del 
estado en que se encuentra á cada hora, cada 
minuto. 

«Lolilla» es en estos momentos motivo de 
las conversaciones, y admiración general de 
los madrileños. 

jQué mást has ta un periódico ilustrado con 
muñecos y, á más , conservador, ha dedicado 
al pequeño individuo dos figuras, en prime-
ra plana, acompañadas de su correspondien-
te biograña. 

Y ciertamente se comprende que «Lolilla» 
haya despertado tanta curiosidad, pues hoy 
es un fenómeno muy raro y digno de estudio, 
bajo todos conceptos. 

Hasta ahora hubo muchos que considera-
ron á «Lolilla» como una niña de pocos años, 
pues su traje, su figura y sus modales no 
indicaban otra cosa. 

Ella tuvo siempre un especial cuidado en 
que su t ra je se adopta al de los niños; vef-
tia de corto, muy de corlo; y con su pequeña 
estatura (no l l e g a á f u n a vara), su gracioso 
andar y su viva imagin ación, más parecía 
una Diña traviesa y precoz, que una maje r 
de 20 años. 

Ella misma gozaba con que se la confundie-
ra con una niña y cuando alguno la pregan-
taba por ta edad que tenia, siempre contesta-
ba de mal humor, buscando una evasiva. 

Pero ¡cosas del mondo! vestida de corto ha 
resaltado embarazada, merced sin duda á al-
gún iofame. 

Y el interesante estado de ¡a «Lolilla» ha in -
teres&do vivamente á caantos la conocían, y 
á los peritos en ]a ciencia médica que ven en 
perspectiva un caso ra ro y tal vez un fenó-
meno. 

Lolilla hace ya doce pías que salió de cuen-
tas y, sin embargo, aún nose ha presentado 
ninguno de esos síntomas característicos, 
precursores del parto. 

Los doctores Camisón y Ríedel, encargados 
de la asistencia de la enferma, han practica-
do un detenido reconocimiento, y he aquí la 
opinion facultativa según ha Uegadoá nos-
otros . 

En el embarazo de Lolilla pueden ocurrir 
dos casos; ó que el feto haya adqairido el na-
tural desartollo, ó que por un fenómeno raro 
no se haya desenvuelto con bastante vigor 
sujetándose en su desarrollo al vaso en que 
está contenido, con tan exiguas dimensiones. 

En el primer caso no c&be duda; la estre-
chez de la madre impedirá que el feto pueda 
salir naturalmente, y se ha rá necesaria la 
operacion cesárea, á fin de salvar al hijo, ya 
que á la madre sea difícil. Y no decimos im-
posible, porque á pesar de lo arriesgado y 
grave de la operacíon para la madre, pudiera 
darse el caso, rarísimo, de que se salvara. 

Si la operacíon es precisa, habrá de efec-
tnarse en el momento que se noten los pri-
meros Bintomas del alumbramiento, cuando 
se tenga ya certeza del desarrollo que el feto 
ha adquirido. 

Bn el segundo caso, si el feto no tuvo más 
desarrollo que el que el cuerpo de Lolliila pu-

do prestarle, se presenciaría un caso m a r a -
villoso, quizá el úaíco hasta ahora, en que la 
naturaleza por unodejesos fenómenos inexpli-
cables, portentosas, obrando por si, presenta 
los mayores anacrosiso^os. 

Si esto sucediera, si «Lolilla» diera & luz en 
esta forma sin la prévia operacíon, la madre 
y el hijo serian la admiración de Europa, más 
aún, del mundo. 

Pero lo más probable es que los médicos 
tengan precisión de efectuar la operacion ce-
sárea y entonces... Dios sobre todo para «Lo-
lilla». 

De todos modos el caso es digno de la aten-
ción públíc i, y se hace aún más, con no ha-
berse presentado todavía los s íntomas prin-
cipales del parto. 

Ya saben nuestros lectores cuanto hay 
acerca del embarazo de «Lolilla. 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Ayer tomó posesíon de su cargo el naevo 
presidente de la Audiencia da esta corte don 
Isidro Autran. 

Apadrinaron al nuevo presidente los ma-
gistrados Sres. Molina y Mendiri, dándole po-
sesíon el presidente de la sala de lo criminal 
D. Rafael Solis. 

Al acto, que fué solemnísimo, asistieron el 
presidente de la sala d» lo civil y todos los 
magistrados de la Audiencia, el teniente fis-
cal y abogados fiscales del mismo tribunal, 
los relatores, secretarios y oficiales de sala, 
jueces de primera instancia y municipales 
de Madrid, el decano del Colegioo de aboga-
dos Sr. Silvela con el secretario Sr. Suarez 
García, el decano del Colegio notarial señor 
Gonzalo de las Casas, el secretaria Sr. Moa-
t a u t y e l decano del colegio de Procuradores 
Sr. Aranay Morayta con el secretario señor 
Gutiérrez Illana. 

Dice un colega: 
«Los mft is ter iales tienen por cosa evidente 

que sí, al aprobarse el arriendo de los taba-
cos en el Senado, los conservadores pidieran 
votacion nominal, sin necesidad de l lamar á 
los embajadores aumentaría en 20 votos el 
número de la mayoría que obtuvieron los ar-
tículos aprobados.» 

Mañana se nombrará por las secciones del 
Congreso la comision qoe ha de emitir dicta-
men sobre el proyecto de Código penal. El 
presideote será pobablemente D. Venancio 
Gonzilez. 

La dirección general de Instrucción pública 
ha adqairido una buena cantidad de ejempla-
res del interesante libro de Enrique Sepútve-
da «La vida de Madrid en 1386», con destino á 
las bibliotecas populares. 

S. M. la reina ha firmado el decreto fijando 
hasta ahora las elecciones municipales para 
los días 8, 9, 10 y l i e n la Península y Ba-
leares. 

El decreto se publicará de un dia á otro . 

El gobernador civil de Ciudad-Real telegra-
fió al de Madrid participándole que en el tren 
que hoy por la mañana debía llegar á esta 
córte, venia un individuo sospechoso á quien, 
seíTun parece, perseguía la policía. 

Dió el duque de Frías las órdenes oportu-
nas á ano de los delegados de vigilancia á sus 
órdenes, el cual, en unión de dos agentes de 
órden público, detuvo ayer mañana, á la lle-
gada del tren de Ciudad-Real, al mencionado 
sujeto, qua desde la estación fué conducido 
ai Gobierno civil. 

Leemos en «La Correspondencia:» 
«Parece que el Sr. Suarez inclan, candidato 

por Luarca, entablará querella ante el supre-
mo contra el gobernador de Oviedo. Sosten-
drá la acción el Sr. Canalejas.» 

La comision del Senado sobre el proyecto 
de reforma de la ley orgánica del poder ju-
dicial, se reunió ayer tarde, paro no tomó 
acuerdo alguno sobre aquél, limitándose á 
examinarlo ligeramente. Volverá & reunirse 
la semana próxima. 

Mañana se reunirá la comision del Senado 
sobre el proyecto de asociaciones, y probable-
mente será nombrado presidente el Sr. Rome-
ro Girón. 

ECOS TEATRALES. 

R B A L -

ESTRENO DE «IL DUCA D'ALBA» 
Ala cabeza de la part i tura de esta ópera, 

editada por la casa Lucca, de Milán, aparece 
una dedicatoria de la Giovanina Lucca, repre-

sentante de aquella casa, ofrecida á los maes -
tros Bazzini, Dominicati y Ponchieli. 

jPor qnét 
G&etano Donizetti, que durante su vida a r -

iístico-musical dió al teatro lírico italiano a u 
número considerable de óperas, todas buenas 
cuando no excelentes é inspiradísimas, com-
paso para ellas o t ras muchas más melodlM 
y piezas musicales que Inego pulía, perfeccio-
naba, aplicaba, ó finalmente, archivaba sí no 
le satis facían. 

«Con toda la música mala que yo he com-
puesto y que guardo en los estantes de mis 
libros—decía—me pjopongo hacer mi mejor 
ópera.» 

El Cisne de Bergamo, como llaman en Italia 
al fecundo é inspirado maestro, no logró r e a -
lizar sus deseos. La muerte la sorprenl ió a n -
tes de noner mano á su empeño, y sus here-
deros fueron dueños ds aquel archivo de com-
posiciones inéditas y desconoeídas, en las 
cuales se nota, por lo general, cierto vacio 6 
trivialidad da inspiración que las dist ingas 
y separa da aquellas otras melodías espontá-
neas al par qae apasionadas, vehementes y 
enérgicas del célebre compositor. 

Entregados ó vendidos eeos papeles de m á -
sica, esas cuartillas ó borradores de composi-
cion á la casa editorial de Lucca, con un libre-
to de B. Scribe, fueron encargados el poeta 
Zanardini de hacer une versión de él en verso 
italiano, y aquellos maestros de arreglar mú-
sica póstuma de Donizetti á dicho libro. 

Esto es lo que se llama hoy ópera pés tuma 
del m» jstro Gaetano Donizetti. 

El estructurado de la part i tura y aun de 
mucha parte de la instrumentación no estii 
hecho por Donizetti. Ese ha s i lo el t rabajo do 
los maestros Bazzini, Dominiceti y Pon-
chielii 

Así se explica la dedicatoria que al f renta 
de la edición les ofrece Giovannina Lucca. 

{Y cómo se comprende que el insigne Pon-
cbieli, el inspirado autor de «I promesi Sposi» 
y de «Gioconda» se asociara para ese t rabajo 
á dos maestros de secundaria fama como 
Bazzini y D-sminiceti? 

Bn eso dió gran prueba de astucia y tal»)nto 
aquel célebre compositor milanés. 

En las transiciones, giros, modulaciones 
armónicas y briosa instrumentación, se des-
cubre desde luego a Ponchieli. 

Todo loque es simple ó prosaico en la ópera 
puede atribuirse á Batzíní ó á D^mlnieeti. 

Quedando á salvo, de todos modos, la buena 
fama y el respeto venerando que merece el 
inmortal autor da «Favorita», de «Lucia», de 
«Lucrezia»,de «Linia» y d e tantas otras su -
blimes inspiraciones. 

A pesar de eso, el conjunio es vago, y el 
Cisne de Bergamo merecía mejor memoria 
póstuma. 

Daremos cuenta ahora de la ejecución da 
«II duca d'Alba». 

La ejecución qae anoche alcanzó la ópera 
atribaida á Donizetti no pado ser más lamen-
table por parte de los Sres. Gayarre y Laban . 
Los honores de la noche correspondieron de 
derecho á la señora Kupfer, que siempre sa 
distingue por so conciencia artística, por el 
lujo y propiedad de sus detalles escénicos y 
por su voluntad, energía y buena fe en la pa r -
te musical. 

Silvestri y Beltrami cumplieron como bue-
nos, dada la escasa importancia relativa da 
sus respectivos papelee. 

Probaremos lo que dejamos coasignado 
como síntesis. 

Bn el acto primero cantó la señora Kupfer 
á la perfección na romance popular excitando 
á los fi^mencoa pa ra la rebelión contra sus 
opresoras, y fué muy aplaudida. 

Siguió despues de varias escenas poco so-
brasa líenles un dúo de tenor y barítono que 
ejecutaron medianamente los Sres. Gayarre y 
Laban. Con esta pieza concluye el acto prime-
ro, y el telón cayó en medio de un sepulcral • 
silencio. 

Bn el acto segundo tiene la tiple otra cava-
tina de grandes proporciones, que valió á la 
señora Kupfer nutridos aplansos, y que hu-
bieran sido mayores si el público no hubiera 
dado muest ras desde an principio de acoger 
la ópera con cierta prevención. 

Despues de esto hubo un dúo de tiple y tenor 
en que todos los esfuerzos y todo el amore 
por defender la obra estuvioron en acción por 
parte de la señora Kupfer. El eminente andu-
vo bastante flojo, sin que hayamos podido ex-
plicarnos si le faltó la voz ó el aliento, ó qué 
fué lo que te pasó para que en la cadencia á 
dao y á la mitad de ella dejase á solas !a voz 
de la señora Kupfer, faltando como e r a c o n -
guienie, la debida armonía. El público madri-
leño, tan apasionado como es de Gayarre , no 
pudo menos de mostrar su desagrado al tenor 
favorito, y la pieza pasó sin más protes tas . 
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La conjura que sigue á ese dao es monóto-
n a y trivial, l ia vahamencía ni entusiasmo de 
íDspiracion musical, terminando el acto con 
an concertante de escaso efecto. 

En el acto tercero hay otro dúo de tenor y 
barítono, en que el Sr. Laban, qne no es can-
tante de cartel para e! regio coliseo, hizo de 
las suyas, dió traspiés, equivocó alguna da 
sus entradas y tomó entonaciones allá por 
los cerros de Ubeda. Bien se notaba á Gaya-
r t e en su flsonomia el disgusto que experi-
mentaba; paro bien empleado se lo tenia, 
puesto que habiendo en la compañía un barí-
tono de primissimo cartello que hubiera dado 
realce y brillantez al papel, tuvo marcado 
empeño, según dicen, en que su protegido 
crease a q d en Madrid el del Duca d'Alba. 

Bl concertante con que termina el acto ter-
cero tiene pretensiones de «grande scena 
finale*. La intervención en esta pieza de la 
señora Kupfer y sus vibrantes notas agudas 
fué lo más notable y io que contribuyó á que 
los ejecutantes fueran llamados al palco es-
cénico. 

Hasta aqut, como ha podido observarse, no 
se había destacado en nada la participación 
del asombroso tenor que cobra seis mil pese-
tas por función. Pero comenzó el cuarto acto 
con una preciosa y bien instrumentada ro-
manza que se atribuye al maestro Salví, y 
entonces fué caando Gayarre se mostró en la 
plenitud de sus facultades, patentizando una 
vez más que es ei tenor de las román' 
zas, y nada más que de las romanzas. De 
admirable y portentosa manera cantó «An-
gelo casto e bel», arrancando, al concluir, 
unos aplausos estrepitosos, frenéticos, atro-
nadores y por todo extremo justos. 

Los aplausos á Gayarre continuaban con 
abusiva insistencia exií^iendo la repetición 
de la romanza; paro el Sr. Gayarre se resis-
tió, la orquesta siguió el curso de la ópera, 
hizo su salida la señora Kupfer, cantó ésta 
algunos compases de recitado y, de pronto, 
cuando todo habia quedado en silencio, pro-
vocan ios gayarrístas otro estrépito pidiendo 
la repetición de la romanza, á lo cual accede 
el tenor navarro, y vemos abandonar la esce-
na á la señora Kupfer doblemente mortiñca-
da con la situación escénica á que le habia 
comprometido la ya improcedente repetición 
y la poca galantería del Sr. Gayarre en acce 
der á ella y en no dar la mano k la señora 
Kupfer para retirarse de la escena con todas 
las atenciones que debe¿ guardarse á. una 
dama. 

Gayarre repitió la romanza diciéndola esta 
segunda vez aun mejor, más delicadamente y 
con más limpieza que la habia cantado an-
tes. Bl entusiasmo del público rayó en verda-
dero delirio, y á fuer de imparciales aplaudí 
yo también á Gayarre hasta rompérmelas 
manos palmoteando la una con la otra. 

El grandioso dúo que sigue de tenor y tiple 
•xige unas facultades colosales que el insig-
ne tenor habia ya gastado en la repetición 

de Is romanza, notándose su flaqueza y can-
sancio. La valiente y enérgica señora Kupfer 
salvó la situación. 

Un bonito y sonoro coro y un mediano final 
ponen íln á la ópera. 

La «mise en scene» cual corresponde á la 
importancia del teatro Real de Madrid y con 
la propiedad y el lujo que siempre acostum-
bra desplegar la empresa del señor conde de 
Miohelena, en trajes, atrezosy decoraciones. 

De estas últimas se estrenaron cuatro, to-
das ellas magníficas, siendo mejor que las de-
más la del primer acto por sus bien medidos 
términos y su perspectiva escenográfica. No 
tamos, sin embargo, en esta decoración una 
falta imperdonable. Ni enl57S, ni nunca ha 
podido haber en la plaza comunal de Bruse» 
las una maestra ó rótulo en italiano para se-
ñalar nna fábrica de cerveza. Desde el mo-
mento que el espectador lee «Fábrica d e b i -
rra», no puede hacerse la ilusión de que los 
sucesos pasan en Flandes. 

» « 
Impresiones-
Respecto á la obra: ni fá, ni (ó. 
Respecto á la empresa: reconociendo los 

abonados, y el público unánimemente sus 
buenos deseos y la religiosidad y esmero 
con que cumple sus compromisos. 

Respecto á los a r t i s tas : la señora Miia 
Kupfer Bergep. 

NARTUA. 

ESPAÑOL 

Hoy viernes, con motivo de la festividad dei 
dia, habrá dos funciones en el teatro Español; 
á las cuatro y media de la tarde se pondrá en 
escena por última vez en esta temporada el 
aplaudido drama titulado «Guzman el Bueno*, 
en cuya obra toman parte loa primeros acto-
res D. Antonio Vico y D. Rafael Calvo. 

A las ocho y media de la noche, á petición 
de nn gran número de personas, volverá á 
ponerse en escena el extraordinariamente 
aplaudido drama original del eminente poeta 
D. Angel Saavedra, duque de Rivas, nomi-
nado «Don Alvaro ó la fuerza del sino», cuyo 
papel de protagonista está á cargodel primer 
ctor D- Rafael Calvo. 

Esta función de noche corresponde al 20 
viernes de moda. 

PRINCESA 

Se dice que después de terminar sus tareas 
en este teatro la compañía que dirige el señor 
Mario, ac tuará en el mismo una de ópera, 
compuesta de conocidos art istas, figuran-
do entre ellos ta primera tiple señorita Gui-
dotti, que acaba de hacer su debut en el tea-
t ro Real de esta corte. 

B A N C O HIPOTECARIO D E E S P A Ñ A 
Préstamasé larga plaza al 5 1(2 p«r l O O 

«B Bielálte*. 
El Banco Hipotecario de España hace 

actualmente, y hasta nuevo aviso, saa 
préstamos al 51^2 por 100 de interés, en 
efectivo. 

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 
años segan la amortización que se esti-
pule, con primera hipoteca sobre ñncas 
rústicas y urbanas, dando hasta el 50 por 
100 de su valor, exceptuando losolivares, 
viñas y arbolados, sobre los que solo 
presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades, 
ó las que se hayan pactado, queda la fin-
ca libre para el paopietario, sin tener en-
tonces que reembolsar parte alguna del 
capital. 

Además de estos préstamos hipoteca-
rios, abre créditos reembolsables á corto 
plazo para la construcción de ediñcios. 

DR. GARRIDO 
Curando en su gabinete clínico to-

da clase de padecimientos crónicos 
y desahuciados, e$peeialmenie del 
estómago, entendiéndose penonal-
menle con los enfermos en Madrid, 
y por aeriío, si están en provincias, 
Ultramar ó extranjero, probando 
que no hay en Medicina cosa mejor 
ni más económica que su tratamien-
to, y convenciendo, con su innume-
rable clientela, á euaníoa miran por 
sus inlere>ea, de que no existe en 
Madrid farmacia que despache me-
jor, ni que pueda nacer mayor eco-
nomía en reeeías, espeeifieo», ni cuar-
teo, una vez que sus precios, para 
todoi en gtntral. son iguales ó infe-
riores a lot especiales que tienen 
convenidos algunas aso daciones, 
empresas ó corporaciones de esta 
córte, lo encontrareis. 

LUNA, 6. 

Para curar rápidamente los eonaípados, 
bronquts, catarros tan comunes en esta esta-
ción, es necesario ante todo buscar los reme-
dios que por su composicion pueden obrar d¡< 
rectamente sobre el pecho. Ninguno de estos 
posee semejante propiedad en mas alto grado 

3ue las Cápsula» Daríos de creosota 6 esenea-
e al^uír an de haya. Apenas se realiza su di-

solución en el estómago, estas cápsulas dejan 
escapar sus vapores cicatrizantes que cortan 
inmediatamente la tos, impregnan todos los 
órganos del aparato respiratorio haciéndoles 
insensibles al frió y á la humedad. Bl efecto 
es tan rápido y tan poderoso que aun en la 
tiu, 1 a mejoría es por decirlo así inmediata. 

R1 descubrimiento de este medicamento es 
un verdadero beneficio que debemos señalar 
á la atención da todos. Bl depósito de las Cáp-
sulas Darlos se encuentra en París, rué de 
Rennee, 105, pero al aso la ha exparcido tan 
rápidamente, que se encuentra en todas las 
farmacias. 

B*Ua «letal dU. 
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Espec tácu los p a r a hoy . 
Real,—No hay función. 
EspaAol.—A las 8 y 1(3 —F. 157 de abono.— 

T. 1." par.—Serie 6.*.—Don Alvaro ó la fuer -
za del sino. 

A las 4 y 1|2.—Guzman el Bueno. 
P r t M c s a . - A l a s S y 1|2.—F.lóde abono.— 

T. 3.* impar.—Margarita.—Los inconvenien-
tes.—Intermedios por el sexteto. 

A las 4 y 1(2 Un sarao.—Las mujeres qus 
matan.—Intermedio mímico incorpóreo (estu-
diantina.) 

¡f aTe4ad«s.—No bay función. 
Zarsadb.—No bay función. 
Priee.—A las 8 y li2.—La Mascota. 
A las 4 1(2 Bl Gran Mogol. 
Apolo.—A las 8 1[2.—La gran via.—Los v a -

lientes.—Juan Matías el barbero ó la corri* 
da de Beneficencia.—Segundo acto. 

A las 4Ii2.—Cadíz.'>Segundoacto."LaGran 
Via. 

Lara—A las 8 y Ii2.--T. 3.* par.—Por ti ó 
por mi.—^¿Quiere usted comer con nosotros?— 
El padrón municipal.—Segundo acto. 

A las 41(2 Turno 3." par.—La lista grande . 
—Golondrina. — El padrón municipal. - S e -
gundo acto de la misma. 

Eslava . -Alas 8 y li2.>T. S,' impar.-La fies-
ta de la gran via.—Pelaez.—Las criadas.—La 
fiesta de la g raa via. 

A las 4 y 1;2.—El lunes del Escorial . -Los 
caciques de Villamema .—La fiesta de la g ran 
v i a . - L a s criadas. 

VarleiiadM.-A las 8 y li2.—Al santo, al 
santo.—Segundo acto.—Madrid en el año dos 
mil.—Segundo acto. 

A las 4 y 112,—Madrid en el año dos mil.— 
Segundo acto.—Bl proceso del can-can.—Se-
gundo acto de la misma. 

IMPRENTA í CÁM0O B l O m & a I l f IBSTA. 

Calle da MendiziUl. núa. 

370 
—Ahora hace falta encontrar un cab para mar-

char inmediatamente á Hampsteadh. 
Tan lueg-o como el sacristan lea vió á todos ale-

jarse, fiel ejecutor de las órdenes que h&bia reci-
bido, atravesó el cementerio y fué á cerrar la 
verja del mismo. 

Follelin de GL ECO M C I O N i L 

LAS MISERIAS 

DE L O N D R E S 
FOB 

P O N S O N DU TERRAIL 

F I N DE LA SEOt'NDA P A R T E Y DEL TOMO PRIMBRO. 

Tradacc íon de G . A . 

T O M O SEGUNDO 

LA JAULA DE LOS PAJARRACOS 

MADRID-1887 
IMPRENTA DB JUAN INIBSTA 

La primera Tez que Ralph habia visto al Som-
bre gris fué en la ¿•^legación de policía de Kil-
burn Square, y todo lo qus aquel hombre le ha-
bia dicho, hahlándole el querido dialecto de sa 
pai3, se habia realizado. 

Ralph, por tanto, tenia tanta confianz» en el 
Hombre gris corao en su propia madre. 

—Serás obediente, querido Ralphl 
—Oh!—respondió al pronto—Si, seSor. 
Harás todo lo que yo te recomiende? 
—Oh! y» lo creo que si! 
El cab atravesó Waterloo-Bridge, subió por 

los hermosos barrios de la ciudad hasta Holhom 
—Street y tomó el camino de Hampateadt. 

—Es que vamos otra vez á la casa de mlstress 
Fanoche? preguntó el Pulcro. 

Al oir el nombre de aquella mujer no puáleroa 
menos de estremecerse la madre y el hijo. 

Sin embargo ningún temor se retrató e& sus 
semblantes. 

—No; — contestó el Hombre gris.-~r% más 
sencillamente á mi casita de Campo. 

El Pulcro creyó que sus oidos andaban des-
compuestos. 

—Teneis acaso una casita de campo en Ham-
psteadt, mi amo? volvió á preguntar el Pulcro. 

—A decir verdad no soy yo quien la tengo— 
respondio el Hombre gris. 

—Pues de quien es? 
—Tuya. 
—Quia! exclamó éí Pulcro estupefacto. 
—Tuya, querido;—repitió aquel. 
—Aunque ya me voy acostumbrando á admi-

rar los prodigios que ejecutáis, creo, sin embargo 
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£1 Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 

^ n o «« a ® C> w <a p- S. 

. a s ? -y 'p » & 

i í H n -

^ 2 ft S?» 

® T S • 

Je la taifa tatIMica Je toce oía. 
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 

ccn uealatt attttiot i 
L » Paimss, Fuertoi de Us Antillai, Veracru 7 Pacifico. 

S*iidu írím49áutUi 4* 
Barc«lona' el 5; Málaga, el 7, 7 Cádii, el 10 de cada mes: p&ra Palmas, Puerto-Rico, 

Babaua jr Veracruz, 
Santander, el 20, y Corona, el í l : para Puarto-Ríco j Habana. 
Barcelona, el 25; írfátaga, el 27. y Cádiz, el 80: para Puerto Rico, con extenoon a Ma-

yagüez y PODCO, y para Habana^ con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, así co-
mo á la Guaira. Puerto Caballo, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Paclfieo, 
kácia Norte y Sud del Istmo. 

VIAJES DEL UES DB MARZO. 
RUO de Cádiz, el vapor «Isla do Cefcú.» 
> 26 de Santander > «Catalana.* 
> 30 de Cádiz > «Ciudad de Santander.» 

VAPGRES-COfiREOS k MANILA 
een nctJM tn 

Port'Said, Aden j Singapoore. y servicio Á U C U O 7 Cebü 
Sfífiááf urtfirs/zf di 

Liverpool, 16; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcelo-
i», 1.® ajamenta de cada mas. , , , 

Kl vapor <Saa Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1.® de Abril de lw7. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pasejero», 
á quienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como na acre-
ditado on su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camaro-
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila a precios e»-
-eciales para emigrantes de olaae artesatia ó jornalera, con facultad de regresar gratín 

entro de a s año si no encuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en SHS buques.—Para mas informes en 
Btruloná, «La compañía Tra8atlántíca,> y Sres. Ripol y Compa&la, plaza de Palacio. 

—CUi*. Delegación de la <Compañía Trasatlántica.»—Jísáríií, D. Julián Moreno, Alca-
l á . — S r e s . Larnnaga y C.^-Santtndf, Angel B. Pei-ez y O.»—Oír»«s, D. ^ to 
Guarda . -Fvo , D. Antonio López de N e i r a . — B o s c h hermanos . -Fsas íni , Dart 
y C.'-—Ma»iU, Señor administrador general de la «Compañía General de Tabaco. 

\ 

HOSG, Farmacéutico, rae Castlglione, 2, en PARIS. 

ACEITE de m m o de BACALAO de HOGG 
Sin eJ oJoroisaborde los Aceites deSig&do d$ Bacalao oidinsrios. 
Esle Aceite, extraído de los blirartos tresco» de bacalao recientemente pescadoB, ea 

mluTil y aíioManience puro, lo jiueden digerir los estímígos mas dellcaQoa; BU acaon 
es^Uiira contraías Gafermedades del Pecho, TisU. Bron«uitl«. CosUpado», Tes 
crónica, Solgadez de loa Itfi&os, etc. 

Ssífftr ti nomiTeie ilOGG y además la ccrtlflCAClon de K. LESTTEUB. Jef* i* to trebaioi nuimicot <U la Facultad ie UeittíM ie Parit. que de&era hallarae sobre U m-<2ueta de cada trauo trkasgniar. El aceita de BOBO se ü»Ua en las principales Farm*". 
ADTEUTEyciA.—ExiSattitntl rdtwto el Sello tumi <el Ettade fratace». 

A L C A L Á , 5 . 
E N T R E S f E L O . J. A L C A L Á , 5 . 

E N T R E S C E L O . 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba. 

Se confecciona toda 1 
clase de postizos. 

A L C A L Á , 5 , ENTRESUELO. 
r^wI^V.Í f .®!)™®'"® expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex-

cabellos blancos á su primitivo cdor , sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación. 

P A D E Z C A N 
Procúrense una cajita de la acreditaba P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E U D E B A R C E L O N A , y se la quitarán al momento. 
AI tomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali-

vio. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan v la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y segaros los efectos de estas pastillas, que casi siemoro 
.desaparece la tos por completo antea de terminar la primera caja. 

Se venden ea las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que sientan también ASMA ó SOFOCACIÓN, hallarán pn las 
'o® (^IGABRILLOS BALSAMICOS y los PAPELES AZOA-

UUi> del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.-Véanse los opúsculos que se dan gratis 

EL ECO 
D U R I O POLÍTICO DE L A M A Ñ A N A 

Rsiaaeioii y idmiaistraeioBi calle de la Biblioteca, aám. 7. entresuelo itqaifrd». 

1'50 pesetas al mos. 
6 '^lem trimestre. 
30 id. someatre. 
60 id. al año. 

P r w i M U s a f w k í H . 
Bn Madrid, pagando directa-

mente á la adminis t ración. . . 
Provincias 
Ultramar y extranjero. 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. _. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe-
•eta mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
Putos de soserietM y Teila. 

^ En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mim. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa do los corresponsales. 

LAS MISERIAS DE LONDRES 

TERCERA PARTE 

N E W G A T E 

El cementeno de !os ajusticiados 

I. 

£1 Hombre gris habia conferenciado muy de-
tenidamente en el cuartito del campanario de la 
iglesia de Saint-Geor^e con Jenny la irlandesa 
y ésta sabia ya sin duda todo cuanto tenia que 
hacer; puesto que, aia hacer objeccion de n ingu-
n a clase subió al carruaje de cuatro asientos que 
el Pulcro habia ido á buscar . 

—A Hampsteadt—gri tó el Sombregris al co-
chero. 

Por lo que hace al niBo, tampocó preguntó 
nada . 

¿No estaba por ventura al lado de su madre y 
en compañía del hombre que le habla salvado del 
molino? 

Por otra parte, aquel nifío era todo un hombre: 
ya lo había demostrado. 

£1 vslor y el juicio, estas dos cualidades de la 
edad viril, eran en él superiores & lo que pudie-
ra Buponeree en sus pocos aSos. 
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El Hombre gris sacó el paquete coa tan ta pre-

caución y delicadeza que ni siquiera se movió l a 
cabeza del cadáver. 

No habia profanación n inguna ni habla sido 
turbado el sueño eterno de la muerte. 

—Adiós, mi pobre Dick—dijo entonces el Hotn-
bre gris.—¡Duerme en paz, que yo te ju ro has 
de ser vengado] 

Colocó luego la tapa del a taúd en su sitio, vol-
vió a atornillarla y en pocos momentos quedó cu-
bierta la fosa donde yacía el cadáver de Dik Har -
rissoB. 

El Hombre gris apagó del todo la l in terna, 
guardó el paquete de papeles en el bolsillo de s a 
levitón, cogió el saco de las herramientas y se d i -
r igió á la iglesia. 

El sacrístan estaba en el coro esperándole. 
— j,Se h a desper ta io el n i ñ o ? - l e p r e g u a t ó . 
—Si señor—le respondió el sacris tan. 
— Id , pues, a avisar á la madre que pueden 

bajar los dos. 
E l SRCristan subió la escalera del campanario, 

dejando al í fow6/-e gris sumido en l a t eneb re 
oscuridad del templo. 

Algunos minutos despues volvió guiando & 
Jenny , que llevaba de la mano á su hi jo . 

Ralph vió en seguida al Hombre gris y se a r -
rojó en sus brazos. 

—Ven, hijo mió—le dijo aquel. 
Y añadió mirando á la madre: 
—Voy á llevarlo en mis brazos. 
Le tomó en efecto, y seguido de la i r landesa 

salió de la iglesia y atravesó el cementerio. 
El Pulcro esperaba en su sitio. 
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